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Introducción


Tengo claro cuál fue ese momento en el que me enamoré de la cocina. Preparé mi primera receta siguiendo las indicaciones de la revista para niños de un conocido periódico nacional, y como me gustó el resultado, me animé a seguir explorando en medio de mi ingenuidad con cuanto ingrediente y libro de recetas se me pasara por el frente. Reemplazaba la esencia de vainilla por salsa soya porque el color era igual o la harina de trigo por avena en polvo porque no había más y aunque las tortas quedaban saladas y las galletas tan duras como para aplanar un pedazo de carne, la curiosidad siguió intacta. Los fracasos no importaban porque sabía que al final del día estaba la comida de mi mamá para rescatarme de mis intentos fallidos.


A LOS 16 AÑOS ME FUI DE LA CASA FELIZ A ESTUDIAR A OTRA CIUDAD. LA EUFORIA DE VIVIR EN UN LUGAR DIFERENTE Y DE SENTIR TANTA LIBERTAD SIENDO TAN JOVEN Y VIVIENDO CON AMIGAS NO TENÍA PRECIO. EL SUEÑO ADOLESCENTE DE VIVIR A PUNTA DE PIZZA Y PERROS CALIENTES —PORQUE AHORA YO ERA LA ENCARGADA DE MI ALIMENTACIÓN— ERA UNA REALIDAD. Y ME GUSTÓ HASTA QUE CAÍ EN LA CUENTA DE LO MUCHO QUE ME HACÍA FALTA MI CASA, MI FAMILIA, ¡LA COMIDA!


Levanté el teléfono y en lugar de pedir el mismo sándwich de pollo al que me había vuelto adicta, llamé a mi mamá para que por favor me diera la receta de las lentejas. No cualquiera, la de ella.


Salí a comprar los ingredientes —porque nevera de universitario que vive solo siempre tiene medio limón y una caja de arroz chino de hace cuatro días— y seguí paso a paso las instrucciones. Hice un arroz bastante feo, unas tajadas de maduro para acompañar e invité a mis roommates a la mesa.


No puedo describir lo que sentí cuando probé la primera cucharada. Sentí como si cada lentejita fuera una ‘minimamá’ dándome un abrazo mientras me decía que de ahora en adelante podía volver a sentirme en la casa cuando me metiera en la cocina.


Y así empezó todo. De ahí surgió el amor por las ollas, las sartenes, los fogones y los sabores.


Por eso, cuando nos sentamos con Cata —mi tocaya y editora de este libro— a pensar en el concepto, la idea llegó a mí como el viento de la rosa de Guadalupe: “Libros de cocina hay muchos, ¡muchísimos!”, pensé. Los que enseñan recetas para el almuerzo, para el desayuno, para los niños, para una persona, para cuatro, para dummies, para ricos, para recursivos, para dulceros, para veganos, para carnívoros, para gomosos, para gourmands, para aprendices y para los fit.


Pero ¿existe alguno que nos sirva como una especie de cómplice en esos momentos en los que nos sentimos solos, muy felices, con miedo, estresados, decepcionados, eufóricos, enérgicos, tristes, entusados, muertos del oso o ilusionados?


¡Hagamos un libro con recetas para emergencias del alma!


Pero nada para cortarse las venas o acabar con la caja de pañuelos. Algo que nos ayude a reírnos de esas pequeñas grandes tragedias de la existencia y a sosegarlas a través de ricos manjares. Un recetario alcahueta que nos reconforte por medio del placer que nos da una buena comida.


Yo tenía claro qué comida me hace feliz, pero quería poder abarcar los antojos más comunes de la gente. Pregunté a través de mi página web, redes sociales, videos, instastories y en mis ochocientos chats de WhatsApp, y así logré recopilar un suculento abanico de los antojos más apetecidos por amigos y seguidores (seguramente tu propusiste algunos de ellos) y de esas recetas de la cotidianidad que siempre te preguntaste cómo se hacían y nadie te lo había contado.


Logré que mi abuelita me entregara la llave del cofre donde se esconde su famosa receta del arroz con leche (bajo la mirada celosa de mi prima Meli, que no podía creer que me la hubiera dado) y le pedí a mi mamá la receta de su famoso arroz con pollo.


Ahora tengo dos nuevos tesoros, y tú también, junto con otros 28 que quedaron aquí plasmados gracias a la ayuda de la tradición, del ensayo y error y de la generosidad de amigos y familiares.


Te invito, entonces, a que cierres los ojos, pienses cómo te sientes hoy y comiences a saborear unas páginas donde la indulgencia es la protagonista, y el placer y el sosiego son su principal fin.


AH, Y POR SI ACASO TE LLEGAS A SENTIR DESILUSIONADA PORQUE NO ES OTRO LIBRO DE RECETAS LIGHT O FIT, VE AL CAPÍTULO 26; TE TENGO LA RECETA DE UNOS DELICIOSOS PANECITOS QUE SÍ QUEDAN COMO LOS DEL RESTAURANTE, APENAS PARA ESOS MOMENTOS EN LOS QUE LAS COSAS NO SALEN COMO LAS ESPERABAS.
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